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Aún me cuesta explicarcon exac-
titud los motivos que me lleva-
ron a emprender mi andar por 

estos caminos tan inestables del arte 
escénico, solo puedo decir que una 
mañana desperté y sentí que debía 
hacer un cambio en mi vida. Corría 
el mes de diciembre del año 1997, 
yo me encontraba en receso escolar, 
meses atrás había decidido ingresar 
a la Facultad de Medicina, sin em-
bargo, algo no andaba del todo bien 
con mis ánimos, mi sexto sentido me 
decía que era momento de detenerse, 
de hacer una pausa y pensar bien las 
cosas; tenía que reflexionar acerca 
de lo que verdaderamente quería en 
mi vida futura, pero sobre todo tenía 
que saber por qué no me sentía feliz 
con lo que hacía. Así fue que tras mu-
chos días de pensar y darle vueltas 
al asunto, decidí dejarlo todo y bus-
car nuevos horizontes, la Medicina no 
me hacía feliz, al contrario, no quería 
regresar más; se acabó el receso, era 
momento de reincorporarme pero 
simplemente no lo hice, mi regreso 
fue solo para darme de baja y concluir 
con esa pequeña etapa, ese desatino.

Después de eso vino el miedo, el 
remordimiento de no saber si había 
hecho lo correcto, pues tras la deci-
sión había causado cierto pesar y ma-
lestar en la familia y eso, aunque no 
quería reconocerlo, muy en el fondo 
me dolía. Así, daría inicio mi verdade-
ra vida adulta, enfrentando mi primer 
gran conflicto existencial: ¿Quién soy 
en esta vida? ¿Qué haría en ella y con 
ella? Difícil responder a la primera sin 
equivocarse. Pero había una certeza, 
la única certeza, y esa era que yo que-
ría actuar, lo deseaba con todas mis 
fuerzas.

¿Por qué? Porque lo sentía, porque 
algo me llamaba, porque esa vocecita 
que está dentro de la mente de uno 
me lo decía, y por primera vez la escu-
chaba, por primera vez estaba atenta 
a lo que había dentro de mí; uno lo 

siente, entonces hice consciente el hecho de 
que, como ser humano que soy, como mujer 
que soy, cuento con el sentido más preciado, 
el de la intuición, el cual estaba latiendo fuerte-
mente en mí, me detuve, observé e imaginé mi 
vida en el arte escénico: “Yo y el arte”, y el solo 
hecho de pensarlo me llenó de una felicidad in-
descriptible. 

Así fue como llegué a la Facultad de Artes 
Escénicas en el verano de 1998, la Facultad co-
menzaba prácticamente a nacer y yo junto con 
ella. El primer día ahí fue de mucha emoción, 
jamás había actuado, ahora tenía que hablar 
en público, aprenderme un texto, mostrar mis 
emociones; pero uno sabe cuando se está en 
el lugar correcto. Recuerdo que éramos pocos, 
muy pocos los que nos habíamos atrevido a 
desafiar a la familia, a romper con los prejuicios 
morales y sociales e inscribirnos a la licencia-
tura; hoy que lo recuerdo me doy cuenta que el 
tiempo ha pasado tan rápido,en un abrir y ce-
rrar de ojos. Mi camino por la institución fue de 
descubrimientos, no había tiempo para el ocio, 
para el aburrimiento, todos los días era encon-
trarse con algo nuevo, sorprenderme de mí, de 
la vida, conocer sobre la historia, las personas, 
los condicionamientos sociales, las conductas 
morales, la psicología de las personas. Si algo 
he aprendido en estos años es que, quien estu-
dia teatro, estudia al hombre, al individuo, a la 
sociedad, y esa no es tarea fácil, agota, agota 
demasiado y muchas veces hasta decepciona, 
porque nos matamos por entender al mundo y 
el mundo no nos entiende, o pareciera que no. 
Hoy día seguimos en la búsqueda de ese reco-
nocimiento, de esa reconciliación entre público 
y teatro. Al término de la carrera, allá por 2002, 
me enfrenté a otro mar de incertidumbre, don-
de al desarrollar lo aprendido, al integrarme, 
una aparte de mí se inclinó por el mundo de 
los títeres, y empecé mi viaje en ese ambien-
te tan lúdico y tan lleno de fantasía. En aquel 
entonces yo solo pensaba en seguir haciendo 
tabla, seguir creciendo, seguir adelante sin du-
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dar que estaba donde debía estar, vi 
que no era suficiente (nunca ha sido 
suficiente para mí, nunca me confor-
mo), me daba cuenta de que no solo 
había que enfocarse en hacer teatro 
sino en crear públicos que gusten de 
él, apoyar a las nuevas generaciones, 
establecer lazos entre la misma gente 
que formaba parte del gremio, en po-
cas palabras: unir esfuerzos, agrandar 
las filas, pues era necesario reafirmar 
la vocación, dignificar nuestro arte, 
y en 2007 regresé a la casa, a la Fa-
cultad, como ya solíamos nombrarla, 
después de andar de aquí para allá 
haciendo teatro. El viaje que se em-
prende ya como profesional es toda 
una odisea, sin lugar a dudas, a 20 
años de mi primer encuentro con el 
Teatro puedo decir que he sido parte 
de una evolución, de un cambio im-
portante en la historia del teatro en la 
ciudad, y seguimos en el proceso, se-
guimos fortaleciendo, revisando y re-
planteándonos los planes de estudio, 
hay mucho que madurar en el sentido 
artístico y social, pero todo esto es 
parte de la vida misma, y aquí sigo y 
seguiré, haciéndome las mismas pre-
guntas: ¿Qué? ¿Por qué? ¿Para qué? 
Pero ahora con una visión más crítica 
y profunda, he de seguir retribuyendo 
y trabajando. Ser guía de las nuevas 
generaciones es una gran responsabi-
lidad, pero también un gran aprendi-
zaje, y algo que debemos ver y acep-
tar es que todos de alguna manera 
somos responsables de la pertinencia 
de nuestro arte, de que se haga pre-
sente y tenga una proyección futura, 
de que se mantenga latente y vivo, 
pues si algo en mí me motiva cada 
mañana al despertar es saber que la 
vida en el arte y el teatro me espera, y 
lo que yo logre aportar habrá de per-
durar de manera infinita en el recuerdo 
de las personas que observan.

Pero había una certeza, la única certeza, 
y esa era que yo quería actuar, lo deseaba 

con todas mis fuerzas.


